



[image: Cover]






 


¡LA ORACIÓN FUNCIONA!


 


Robert Collier


 


 




[image: ]





 


 


Traducción y edición 2022 por ©David De Angelis


Todos los derechos reservados


 


 


 




CONTENIDO 


 


PREFACIO


¿QUÉ ES LA ORACIÓN? ROBERT COLLIER


¡LA ORACIÓN FUNCIONA! ROBERT COLLIER


UNA ORACIÓN BONNIE SOULE REILLY


ORACIÓN EFECTIVA RUSSELL H. CONWELL


SE BUSCAN: LÍDERES ROBERT COLLIER


EL CÍRCULO DE ORACIÓN REV. W. H. LEATHEM


CÓMO REZAR R. A. TORREY


UN NIÑO INGLÉS REZA


CREER EN LA ORACIÓN EDDIE RICKENBACKER


LA ORACIÓN ES PODER ALEXIS CARREL, M.D.


LA ORACIÓN ES UNA MEDICINA MENTAL GRENVILLE KLEISER


UNA SIMPLE ORACIÓN SAN FRANCISCO DE ASÍS FRANCISCO DE ASÍS


LA ORACIÓN ES LA FORMA DE VIVIR HERBERT H. HARRIS


LA FUERZA DE LA ORACIÓN ES LA FUERZA DE LA VIDA PAUL MARTIN BRUNET


LA MAGIA DE CREER Un sermón del DR. NORMAN VINCENT PEALE


LA MANERA PERFECTA DE VENCER LA PREOCUPACIÓN  DALE CARNEGIE


UNA ORACIÓN QUE FUNCIONÓ RUSSELL CONWELL


 


 


    


 




PREFACIO 


 


Estimado lector: 


 


En su libro Effective Prayer (Oración efectiva), Russell Conwell cuenta cómo una pequeña congregación, sin miembros adinerados y con poca o ninguna propiedad, construyó una Iglesia de 100.000 dólares con un capital inicial de 57 céntimos, ¡todo gracias al poder de la oración! 


 


Parece que la gente había estado dando tan generosamente para la construcción de la Iglesia, que el Dr. Conwell dudó en cargarlos con el gasto adicional de un nuevo órgano. Pero uno de los miembros consideró que esto era una muestra de falta de fe en el Dador de todos los dones, por lo que pidió y recibió permiso para intentar recaudar los 10.000 dólares necesarios, con la condición de que no se dirigiera a nadie que ya hubiera dado para la construcción de la Iglesia. 


 


Así que este miembro serio comenzó su campaña. Al no tener nada que dar él mismo, tuvo que conseguir toda la cantidad de otros. Sin embargo, era tal su fe, que siguió adelante y firmó el contrato para el órgano, dando sus notas personales por los 10.000 dólares necesarios. 


 


El primer plazo era de 1.500 dólares, y al acercarse el momento de su pago, "luchó con el Señor" en una oración sincera y con lágrimas en los ojos. El pagaré vencía un lunes, así que el domingo siguiente pidió a la reunión de oración que se acordara especialmente de él al día siguiente. El Banco cerraba a las tres, y sólo tenía hasta entonces para encontrar la cantidad y salvar su pagaré del protesto. 


 


El lunes por la mañana, una trabajadora que era miembro de la Iglesia le entregó una carta. La abrió y en ella había un cheque de 1.500 dólares.  La carta y el cheque fueron firmados por un obrero de Massillon, Ohio, que, habiendo oído hablar de la necesidad de la Iglesia de un órgano, "¡se sintió impresionado de enviar el dinero!" 


 


El segundo pago llegó en el mismo correo con un aviso de giro de la gente del órgano por la cantidad. Era del albacea de una herencia en California, diciendo que el difunto le había dejado la distribución de ciertas sumas, y que había decidido enviar esta cantidad "para la música en el nuevo 


¡Templo!" 


 


El último pago fue el más inexplicable de todos. Tres billetes de 100 dólares fueron introducidos por debajo de la puerta del estudio de la Iglesia, y un certificado de acciones mineras por valor de 700 dólares fue enviado desde Butte, Montana, ¡sin nada que indicara de quién procedía! 


 


Estos son sólo algunos ejemplos de oraciones respondidas de las decenas de casos mencionados en el libro de Conwell. Otros cubren todas las necesidades humanas posibles, desde el pago de hipotecas hasta la búsqueda de niños perdidos, ¡y el regreso a salvo sin rescate de un niño secuestrado! 


 


¿A qué se deben estos resultados? ¿Qué es esta fuerza liberada por la oración ferviente, que produce resultados tan milagrosos? ¿Podemos poner nuestras manos sobre ella, guiarla, dirigirla? ¿Podemos contar con ella como un factor positivo y fiable, y no como un mero capricho del destino? Tal vez lo siguiente nos proporcione la respuesta. 


 


Sinceramente,  


ROBERT COLLIER 


 


 




¿QUÉ ES LA ORACIÓN?
ROBERT COLLIER 


 


 


Si quieres saber cuál es la forma más segura de acelerar tu ritmo de movimiento y alcanzar las cosas que deseas, ¡prueba con la ORACIÓN! 


 


Pero cuando digo "oración", no me refiero a la que se hace pordiosera. No me refiero a un montón de repeticiones vanas, que rara vez tienen la atención incluso del que las repite, y mucho menos del Señor. Ve a la Biblia, y aprenderás a orar. 


 


De las 600.000 palabras del Antiguo Testamento, sólo seis, traducidas literalmente, significan "pedir" cosas en la oración, y cada una de estas seis se utiliza sólo una vez. 


 


Frente a eso, la palabra "palal" se usa cientos de veces para significar "rezar". Y "palal" significa: "Juzgarte a ti mismo como una maravilla de la creación; reconocer maravillas asombrosas en lo más profundo de tu alma". 


 


¿No parecería eso indicar que la oración estaba destinada a ser una realización de los poderes que hay en tu interior? ¿No juzgarías que todo lo que necesitas hacer es expandir tu conciencia para acoger lo que sea que desees? 


 


"Todo lo que pidáis al orar, creed que lo recibiréis, y lo tendréis". No debes pensar en tus carencias y necesidades. Debes visualizar las cosas que quieres. No debes preocuparte por esta deuda o aquella nota, sino ver mentalmente el Suministro Infinito a tu alrededor. "Todo lo que necesitas está cerca de ti, Dios es el suministro completo. 


 


Confía, ten fe, entonces escucha, atrévete a afirmar el yo". 


 


Recuerda esto: Si rezas a Dios, pero mantienes tu atención en tu problema, seguirás teniendo tu problema. Te encontrarás con él y seguirás encontrándote con él mientras mantengas tu atención centrada en él. Lo que debes hacer es fijar tu atención en Dios, en Su bondad, en Su amor, en Su poder para remediar cualquier enfermedad o ajustar cualquier condición adversa. Enfoca tu atención en esto, y estas son las condiciones con las que te encontrarás. 


 


La oración es expansión, y expansión de ti mismo en el Dios mismo que te rodea. Como lo describe Kahlil Gibran en su gran libro "El Profeta": "¿Qué es la oración sino la expansión de uno mismo en el éter viviente? Cuando rezas, te elevas para encontrarte en el aire con aquellos que están rezando a esa misma hora, y a quienes, salvo en la oración, no podrías encontrar. Por lo tanto, que tu visita al templo invisible no sirva para nada más que para el éxtasis y la dulce comunión. No puedo enseñarte a rezar con palabras. Dios no escucha tus palabras sino cuando 


 


Él mismo las pronuncia a través de tus labios". 


 


La oración es una realización de tu Unidad con Dios, y del poder infinito que esto te da. Es una aceptación del hecho de que no hay nada en la tierra que no puedas tener -una vez que hayas aceptado mentalmente el hecho de que PUEDES tenerlo. No hay nada que no puedas hacer, una vez que tu mente ha captado el hecho de que PUEDES hacerlo. 


 


La oración, en resumen, es una acción de gracias por el bien infinito que Dios te ha dado. La palabra más usada para "oración" en el Antiguo Testamento significa: "Cantar un canto de alegría y alabanza". 


 


Y cuántas veces se ve ese método utilizado por cada gran personaje de la Biblia. En todos los actos de Jesucristo, así como en sus enseñanzas, se encuentra el elemento brillante de la alabanza y la acción de gracias. Cuando miró los cinco panes y los dos pececillos y se dio cuenta de que tenía que alimentar a una multitud, su primer pensamiento fue de alabanza. "Y mirando al cielo, bendijo". Cuando resucitó a Lázaro de entre los muertos, lo primero que hizo fue alabar y dar gracias a Dios. 


 


Cuando Pablo y Silas estaban en la cárcel, atados con cadenas, ¿se quejaron? ¿Se arrodillaron y pidieron ayuda? Por el contrario, cantaron himnos de alabanza, y los mismos muros fueron sacudidos y ellos fueron liberados. "Los justos cantan y se alegran". "Los hijos de Dios gritaron de alegría". 


 


Repasa el Antiguo Testamento y observa cuántas veces se te exhorta a "Alabar al Señor y dar gracias, porque ENTONCES la tierra dará su fruto". Probablemente ninguna vida relatada en las Escrituras estuvo más acosada por pruebas y peligros que la del rey David. ¿Y cuál fue su remedio? ¿Qué lo llevó a través de todas las tribulaciones al poder y las riquezas? Simplemente lee los Salmos de David y lo verás. 


  


A lo largo de la Biblia se nos dice: "En todo, por medio de la oración y la súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones a Dios". Una y otra vez se enfatiza la raíz de la inspiración y el logro: Alégrense, regocíjense, alaben, den gracias. "Pruébame ahora con esto, dice el Señor de los Ejércitos, si no te abriré la ventana del cielo y te derramaré una bendición, que no habrá espacio suficiente para recibirla". 


 


La interpretación más completa de la oración que he escuchado vino del hombre que escribió: "Antes solía decir 'Por favor'. Ahora digo: 'Gracias'". "Entrad por sus puertas con acción de gracias", nos dice el salmista, "y por sus atrios con alabanza. Dadle gracias y bendecid su nombre". Y los apóstoles de Cristo nos dicen lo mismo: "Ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza. En todo, mediante la oración y la súplica con acción de gracias, presentad vuestras peticiones a Dios". 


 


Alguien ha dicho que la oración es el espíritu de Dios que declara buenas sus obras. "Este es el día que ha hecho Jehová. Nos regocijaremos y nos alegraremos en él". También es psicología sólida, como testificó el Prof. Wm. James de Harvard. 


 


"Si te pierdes la alegría", escribió, "te pierdes todo". 


 


La oración de la fe es una confianza completa y sincera en Dios. No se trata de implorar a Dios por alguna cosa específica, sino de un reconocimiento claro e incuestionable de que el poder de ser y hacer y tener las cosas que quieres es inherente a ti, que sólo tienes que reconocer este poder y poner tu confianza en él para obtener cualquier cosa buena que desees. 


 


Pero quizás has rezado larga y fervientemente por alguna cosa en particular, y no ha llegado. ¿Qué ocurre entonces? ¿Se te ha ocurrido alguna vez que la respuesta estaba ahí, pero no la recibiste porque no estabas preparado o dispuesto a aceptarla? 


 


Dios siempre responde a la oración. Una y otra vez nos dice esto. La respuesta a tu oración es tan segura como el amanecer de mañana. Tú eres el que no está seguro. No estás seguro, y por eso no aceptas la respuesta. 


 


Si lo aceptaras, actuarías en consecuencia, ¿no es así? ¿Alguna vez actuaste sobre la respuesta a esas largas y fervientes oraciones tuyas? Sin embargo, así es como debe ser, si vas a orar por una respuesta, y obtenerla. Si oras por salud, debes aceptar la salud. Debes actuar como si ya la tuvieras. Si rezas por otras cosas, debes aceptarlas de inmediato y empezar a hacer -aunque sea en la más pequeña escala- las cosas que harías cuando la respuesta a tu oración se hiciera evidente. 


 


Y todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis. Mateo 21:22 


 


 




¡LA ORACIÓN FUNCIONA!
ROBERT COLLIER 


 


La manera más fácil de aprender cómo funciona cualquier principio es tomarlo primero en su forma más simple, ver cuáles son los factores que lo animan, y luego seguir el funcionamiento de esos factores a través de todas las formas complicadas que le siguen. 


 


Así que para ver cómo funciona la oración, tomemos la única célula nerviosa, encontremos los factores que la animan, y luego veamos si estos factores no permanecen constantes incluso en un organismo tan complicado como la Mente. 


 


Mira primero el diagrama de una célula nerviosa típica que aparece en cualquier obra médica autorizada. ¿Qué se encuentra? Desde un lado del cuerpo de la célula se extiende una larga fibra que hace conexión con algún músculo o alguna parte de la piel. Esta fibra es parte de la célula nerviosa y lleva los estímulos u órdenes de la célula al músculo que controla, y es a través de ella que la energía nerviosa se transforma en energía muscular. Los pensamientos, las emociones, los deseos, envían impulsos a las células nerviosas, proporcionando los estímulos que ponen en acción a los músculos. 


 


Entonces, si usted tiene un deseo que requiere la acción de un solo músculo, ¿qué sucede? Tu deseo toma la forma de un impulso a la célula nerviosa que controla ese músculo; las órdenes viajan a lo largo de la fibra celular hasta el músculo, que se contrae rápidamente de acuerdo con los estímulos que se le dan. Y tu deseo queda satisfecho. 


 


Pero supongamos que el músculo encuentra el trabajo demasiado grande para él solo. Supongamos que requiere la fuerza conjunta de todos los músculos del cuerpo. 


 


Como ya se ha dicho, en un lado de cada célula nerviosa hay una fibra larga que lleva los estímulos al músculo, o bien lleva los mensajes de las placas terminales sensoriales de la piel a la célula nerviosa, registrando sensaciones e impresiones. Pero eso no es todo. En los otros lados hay fibras cortas, que aparentemente terminan en el espacio. Y mientras los nervios están en reposo, estas fibras sí están en el espacio. 


 


Pero si se agitan las células nerviosas, si se les da un trabajo mayor que el que pueden realizar los músculos a su cargo, ¡obsérvense estas fibras cortas! Se esfuerzan por lograr un propósito. Agitan las células nerviosas cercanas a ellas, y estimulan a éstas a su vez para que agiten a las que están en contacto, hasta que, si es necesario, todas las células de todo el cuerpo se agitan y todos los músculos se tensan, listos para cualquier trabajo que se les pida. 


 


Eso es lo que ocurre cuando rezas. Tú eres una célula en el gran cuerpo de Dios del Universo. Cuando trabajas con tus manos, tus pies, tu cuerpo, estás utilizando los músculos bajo el control inmediato de tu propia célula. Pero esa es una parte tan infinitesimalmente pequeña de todo el universo. Es como si trataras de hacer todo tu trabajo con el músculo más pequeño de tu dedo meñique, cuando podrías aprovechar el poder de toda la mano o, de hecho, de todo el cuerpo. Es como si una de tus células nerviosas pensara que tiene que hacer el trabajo de todo el cuerpo, y tratara, con el pequeño músculo a sus órdenes, de hacer ese trabajo. 


 


Así, el hombre sabio hace en el cuerpo de Dios lo que la célula sabia hace en tu propio cuerpo físico: reza. En otras palabras, estimula a otras células nerviosas para que utilicen los músculos a su disposición para ayudarle a realizar el trabajo que se le exige. 


 


Y eso es todo lo que es la oración: utilizar las fibras del otro lado de tu célula nerviosa, esas fibras que aparentemente terminan en el espacio, para agitar todas las células cuya acción es necesaria para la realización de tu deseo. 


 


Esa es la razón por la que se decía en los Vedas hace miles de años que si dos personas unían sus fuerzas psíquicas, podían conquistar el mundo. Esa es la razón por la que Jesús nos dijo: "Si dos de vosotros se ponen de acuerdo para pedir algo, se les hará. Porque cuando dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos, y les concederé su petición." 


 


Cuando dos o más células nerviosas se unen para realizar una determinada acción, la consiguen, aunque para llevarla a cabo tengan que pedir ayuda a todas las células de todo el cuerpo. 


 


Eso no significa que algo sea imposible para una sola célula o una sola persona; simplemente que cuando dos o más se unen para un propósito común, los resultados son más fáciles. Pero no hay nada bueno que un hombre pueda pedir, creyendo, que no pueda obtener. 


 


En el primer capítulo del Génesis se dice que Dios dio al hombre el dominio de la tierra. Y es cierto. Es tan cierto como que cualquier célula nerviosa de todo tu cuerpo tiene dominio sobre tu cuerpo. Si lo dudas, deja que un nervio se irrite lo suficiente, y verás lo rápido que pone en vilo a todos los nervios de tu cuerpo. 


 


Una célula nerviosa de tu cuerpo, con un propósito firme, puede poner en acción a todas las células de tu cuerpo para lograr ese propósito. Una célula nerviosa en el cuerpo de Dios (en otras palabras, un hombre o una mujer) con un propósito fuertemente sostenido, puede poner en acción a todas las células del universo, si éstas son necesarias para el logro de ese propósito. 


 


¿Significa eso algo para ti? ¿Significa algo saber que las palabras de los profetas y de los videntes son verdaderas, que se puede confiar en las promesas de las Escrituras, que realmente hay un Poder en el Universo que responde al impulso del hombre o de la mujer más humilde con la misma facilidad que a la orden del más alto? 


 


El mundo es tuyo. No importa si eres príncipe o pobre, de sangre azul o roja, de piel blanca, negra, amarilla o marrón. El cuerpo divino del Universo no hace más distinción entre las células que tú al responder a los impulsos de las células nerviosas de tu propio cuerpo. Rico o pobre: todo es uno para ti. En lo alto o en lo bajo, uno puede causarte tantos problemas o darte tantas satisfacciones como otro. Y lo mismo ocurre con el cuerpo de Dios del Universo. La única diferencia está en la comprensión y el propósito. 
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